
Oración Dominical 

Domingo 31 de enero 2021. 

Cuarto Domingo después de Epifanía 

 

 

 

 

Oficiante: El Rev. Jaime Briceño           Lectores: Enrique Castellanos, Agustina 

Salinas 

Evagelista y Sermón: El Rev. Alvaro Araica  

   

  

 

Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi 

corazón delante de ti, oh Señor, Roca mía y Redentor 

mío. Salmo 19:14 

 

Aclamación de Entrada LOC p 273 

 Oficiante     Bendito sea Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

 Pueblo   Y bendito sea su reino, ahora y por siempre. Amén. 

 

 

Dios omnipotente, para quien todos los corazones están manifiestos, todos los deseos son 

conocidos y ningún secreto se halla encubierto: Purifica los pensamientos de 

nuestros corazones por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que perfectamente te 

amemos y dignamente proclamemos la grandeza de tu santo Nombre; por Cristo 

nuestro Señor. Amén. 



 

 

 

 

Gloria a Dios  
 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a quienes ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria 

te alabamos, 

te bendicimos, 

te adoramos, 

te glorificamos, 

te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso. 

Señor, Hijo único Jesucristo, 

Señor Dios, Cordero de Dios, 

Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros: 

Porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, 

sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo 

en la gloria de Dios Padre. Amén. 

 

Oficiante     El Señor sea con ustedes. 

Pueblo   Y con tu espíritu. 

Oficiante     Oremos. 

 

Colecta del dia  

Dios todopoderoso y eterno, tú riges todas las cosas tanto en el cielo como en la tierra: 

Escucha con misericordia las súplicas de tu pueblo, y en nuestro tiempo concédenos tu paz; 

por nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por 

los siglos de los siglos.  Amén. 



 

 

 

Primera Lectura 

Jonás 3:1–5, 10 

Lectura del Libro de Jonás  

El Señor se dirigió por segunda vez a Jonás, y le dijo:  «Anda, vete a la gran ciudad de 

Nínive y anuncia lo que te voy a decir.»  

Jonás se puso en marcha y fue a Nínive, como el Señor se lo había ordenado. Nínive 

era una ciudad tan grande que para recorrerla toda había que caminar tres días. Jonás entró 

en la ciudad y caminó todo un día, diciendo a grandes voces: «¡Dentro de cuarenta días 

Nínive será destruida!»  

Los habitantes de la ciudad, grandes y pequeños, creyeron en Dios, proclamaron ayuno 

y se pusieron ropas ásperas en señal de dolor. […] 

Dios vio lo que hacía la gente de Nínive y cómo dejaba su mala conducta, y decidió no 

hacerles el daño que les había anunciado.       

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

Salmo 62:6–14 LOC  

Nonne Deo? 

 6 En silencio aguarda mi alma a Dios; * 

   ciertamente, en él esta mi esperanza. 

 7 Sólo él es mi roca y mi salvación, * 

   mi fortaleza; no seré conmovido. 

 8 En Dios está mi salvación y mi gloria; * 

   Dios es mi roca fuerte y mi refugio. 

 9 Confíen siempre en él, oh pueblos; * 

   desahoguen delante de él su corazón,  

   porque Dios es nuestro refugio. 

 10 Por cierto, la plebe no es más que un soplo; * 

   aun los nobles son apariencia. 

 11 Poniéndolos a todos en la balanza, * 

   serán más leves que un soplo. 

 12 No confíen en la opresión; en la rapiña no se envanezcan; * 

   aunque aumenten las riquezas, no pongan en ellas el corazón. 

 13 Habló Dios una vez; dos veces lo he oído: * 

   de Dios es el poder. 

 14 De ti, oh Soberano mío, es la misericordia, * 

   porque tú pagas a cada uno conforme a su obra. 



 

La Epístola 

1 Corintios 8:1–13 

Lectura de la Primera Carta de San Pablo a los Corintios 

Ahora paso al asunto de los alimentos ofrecidos en sacrificio a los ídolos. Es verdad lo que 

se dice: que todos tenemos el conocimiento de la verdad; pero el conocimiento hincha de 

orgullo, en tanto que el amor edifica la comunidad. Si alguien cree que conoce algo, todavía 

no lo conoce como lo debe conocer. Pero si alguien ama a Dios, Dios lo conoce a él.  

En cuanto a esto de comer alimentos ofrecidos en sacrificio a los ídolos, bien sabemos 

que un ídolo no tiene valor alguno en el mundo, y que solamente hay un Dios. Pues aunque 

en el cielo y en la tierra existan esos llamados dioses (y en este sentido hay muchos dioses 

y muchos señores), para nosotros no hay más que un solo Dios, el Padre, en quien todo 

tiene su origen y para quien nosotros existimos. Y hay también un solo Señor, Jesucristo, 

por quien todas las cosas existen, incluso nosotros mismos.  

Pero no todos conocen la verdad. Algunos que estaban acostumbrados a adorar ídolos, 

todavía comen de esos alimentos pensando que fueron ofrecidos a los dioses; y su 

conciencia, que es débil, los hace sentirse contaminados por el ídolo. Claro que el que Dios 

nos acepte no depende de lo que comamos; pues no vamos a ser mejores por comer, ni 

peores por no comer. Pero eviten que esa libertad que ustedes tienen haga caer en pecado 

a los que son débiles en su fe. Porque si tú, que sabes estas cosas, te sientas a comer en un 

lugar dedicado a los ídolos, y algún hermano débil te ve, puede suceder que él se anime a 

comer de esa ofrenda hecha a un ídolo. Y así tú, por tu conocimiento, haces que se pierda 

tu hermano débil, por quien Cristo también murió. Al ofender la conciencia de los 

hermanos débiles en la fe, ofenden ustedes a Cristo mismo. Por eso, si por causa de mi 

comida hago caer en pecado a mi hermano, no debo comer carne nunca, para no ponerlo 

en peligro de pecar.   

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

 

 

 

 

 

 

 



 

El Evangelio 

San Marcos 1:21–28 

 

Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Marcos 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús y sus discípulos llegaron a Cafarnaúm, y en el sábado Jesús entró en la sinagoga y 

comenzó a enseñar. La gente se admiraba de cómo les enseñaba, porque lo hacía con plena 

autoridad y no como los maestros de la ley. En la sinagoga del pueblo había un hombre 

que tenía un espíritu impuro, el cual gritó: —¿Por qué te metes con nosotros, Jesús de 

Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Yo te conozco, y sé que eres el Santo de Dios.  

Jesús reprendió a aquel espíritu, diciéndole: —¡Cállate y deja a este hombre!  

El espíritu impuro hizo que al hombre le diera un ataque, y gritando con gran fuerza 

salió de él. Todos se asustaron, y se preguntaban unos a otros: —¿Qué es esto? ¡Enseña de 

una manera nueva, y con plena autoridad! ¡Incluso a los espíritus impuros da órdenes, y lo 

obedecen!  

Y muy pronto la fama de Jesús se extendió por toda la región de Galilea. 

El Evangelio del Señor. 

Te alabamos, Cristo Señor. 

 

 
El Sermón 

El Rev. Alvaro Araica  

 

 

El Credo Niceno 

 
Creemos en un solo Dios, 

     Padre todopoderoso,  

     Creador de cielo y tierra, 

     de todo lo visible e invisible. 

 

Creemos en un solo Señor, Jesucristo, 

     Hijo único de Dios, 

     nacido del Padre antes de todos los siglos: 

     Dios de Dios, Luz de Luz, 

     Dios verdadero de Dios verdadero, 

     engendrado, no creado, 

     de la misma naturaleza que el Padre, 

     por quien todo fue hecho; 

     que por nosotros 

     y por nuestra salvación 

     bajó del cielo: 

     por obra del Espíritu Santo 

     se encarnó de María, la Virgen, 

     y se hizo hombre. 

     Por nuestra causa fue crucificado 

     en tiempos de Poncio Pilato: 

     padeció y fue sepultado. 

     Resucitó al tercer día, según las Escrituras, 



 

     subió al cielo 

     y está sentado a la derecha del Padre. 

     De nuevo vendrá con gloria 

     para juzgar a vivos y muertos, 

     y su reino no tendrá fin. 

 

Creemos en el Espíritu Santo, 

     Señor y dador de vida, 

     que procede del Padre y del Hijo, 

     que con el Padre y el Hijo 

     recibe una misma adoración y gloria, 

     y que habló por los profetas. 

     Creemos en la Iglesia, 

     que es una, santa, católica y apostólica. 

     Reconocemos un solo Bautismo 

     para el perdón de los pecados. 

     Esperamos la resurrección de los muertos 

     y la vida del mundo futuro. Amén. 

 

Oración de los Fieles LOC p 314 

 

En paz oramos a ti, Señor Dios. 

 

Silencio 

 

Por todos los seres humanos en su vida y trabajo diarios; 

Por nuestras familias, amigos y vecinos, y por los que 

están solos. 

 

Por esta comunidad, por esta nación, y por el mundo 

entero; 

Por cuantos trabajan por la justicia, la libertad y la paz. 

 

Por el uso justo y adecuado de tu creación; 

Por las víctimas del hambre, el temor, la injusticia y la 

opresión. 

 

 

Por cuantos se hallan en peligro, tristeza, o cualquier otra 

adversidad; 

Por los que ministran a los enfermos, a los desamparados 

y a los necesitados. 

 

Por la paz y unidad de la Iglesia de Dios; 

Por todos los que proclaman el Evangelio, y cuantos 

buscan la Verdad. 

 

Por Michael nuestro Primado, y por Paula Clark nuestra Obispa electa 

todos los obispos y demás ministros; 

Por todos los que sirven a Dios en su Iglesia. 

 



 

Por las necesidades e intereses especiales de esta 

congregación. 
 

Pausa 
El Pueblo puede añadir sus propias peticiones. 

 

Atiéndenos, Señor; 

Porque grande es tu misericordia. 

 

Te damos gracias, Señor, por todas las bendiciones de 

esta vida. 
 

Pausa 

 

Te exaltaremos, oh Dios nuestro Rey; 

Y alabaremos tu Nombre para siempre. 

 

Te pedimos por todos los que han muerto, para que 

tengan un lugar en tu reino eterno. 

 
Pausa 
 

Señor, concédeles tu misericordia; 

Porque en ti han confiado. 

 

También te pedimos por el perdón de nuestros pecados. 

 

Ten misericordia de nosotros, Padre de toda bondad; 

en tu compasión perdona nuestros pecados, 

los conocidos y los desconocidos; 

lo que hemos hecho y lo que hemos dejado de hacer. 

Sustenta a tus siervos con tu Espíritu, 

para que vivamos y te sirvamos en novedad de vida, 

para honra y gloria de tu Nombre; 

por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

Colecta  LOC p 318 

 

Padre celestial, tú has prometido escuchar lo que pidamos en Nombre de tu Hijo: Acepta 

y cumple nuestras peticiones, te suplicamos, no como te lo pedimos en nuestra ignorancia 

ni como lo merecemos por nuestro pecado, sino como tú nos conoces y amas en 

tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 

 

Acción de Gracias en General        LOC p 727 
 
Acepta, oh Señor, nuestra gratitud y alabanza por todo 

lo que has hecho por nosotros. Te damos gracias por el 

esplendor de la creación entera, por la belleza de este 

mundo, por el milagro de la vida y por el misterio del 



 

amor. 

 

Te damos gracias por la bendición de familiares y 

amigos, y por el tierno cuidado que en todo momento 

nos rodea. 

 

Te damos gracias porque nos das tareas que requieren 

nuestros mejores esfuerzos, y porque nos guías hacia 

logros que nos satisfacen y deleitan. 

 

Te damos gracias también por las desilusiones y fracasos 

que nos enseñan a reconocer que dependemos sólo de ti. 

 

Sobre todo, te damos gracias por tu Hijo Jesucristo; por 

la verdad de su Palabra y el ejemplo de su vida; por su 

fiel obediencia, con la cual venció a la tentación; por su 

muerte, con la que venció a la muerte; y por su 

resurrección, en la que somos resucitados a la vida de tu 

reino. 

 

Danos el don de tu Espíritu, para que conozcamos a tu 

Cristo y le manifestemos; y que, por medio de él, te 

demos gracias en todo tiempo, en todo lugar y en todas 

las cosas. Amén. 

 

El Padre Nuestro LOC p 364 

 

Oficiante     El Señor sea con ustedes. 

Pueblo    Y con tu espíritu. 

Oficiante     Oremos. 

Padre nuestro que estás en el cielo,  

    santificado sea tu Nombre,  

    venga tu reino,  

    hágase tu voluntad,  

           en la tierra como en el cielo.  

Danos hoy nuestro pan de cada día.  

     Perdona nuestras ofensas,  

     como también nosotros perdonamos  

          a los que nos ofenden.  

No nos dejes caer en tentación  

    y líbranos del mal.  

Porque tuyo es el reino,  

    tuyo es el poder,  

    y tuya es la gloria,  

    ahora y por siempre. Amén. 



 

Colecta para los Domingos                                     LOC 62 

Oh Dios, tú nos alegras con el recuerdo semanal de la gloriosa resurrección de tu Hijo 

nuestro Señor: Concédenos tal bendición en este día, mediante nuestra adoración, que 

ocupemos todos los días de esta semana en tu favor; por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

Oración de San Juan Crisóstomo  

Dios todopoderoso, que nos diste la gracia para unirnos en este momento, a fin de 

ofrecerte nuestras súplicas en común; y que, por tu muy amado Hijo, nos prometiste que, 

cuando dos o tres se congregan en su Nombre, tú estarás en medio de ellos: Realiza 

ahora, Señor, nuestros deseos y peticiones como mejor nos convenga; y concédenos en 

este mundo el conocimiento de tu verdad y en el venidero, la vida eterna. Amén.  

Oficiante Bendigamos al Señor.  

Pueblo Demos gracias a Dios.  

 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo 

sean con todos nosotros, ahora y siempre. Amén. 2 Corintios 13:14 

 

Oficiante Vayan en paz para amar y servir al Señor. 

People Demos gracias a Dios.  
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